— Montevideo, 
22 de junio de 1941 


CUANDO EL RIO ESTA CRECIDO SE FORMAN HACIA EL MEDIO DE LA RES- 
TINGA, Y JUNTO A LA COSTA ORIENTAL, VARIAS MASAS DE AGUA DE 
FORTISIMA CORRENTADA.. 


-, 


ES EN LAS BAJANTES CUANDO SE 
FORMAN LAS GRANDES CASCADAS 


NUEVA PASTA ANTISUDORAL| “mms ima 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema los tejidos, no irrita 


la piel 


2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme 


diatamente después de afeitarse. 


3. Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 


mantiene las axilas secas 


bh. Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa 


rece íntegra en la piel. 


S. La Pasta Antisudoral Arrid es 


inofensiva para los tejidos 


Se han vendido 
VEINTICINCO Mi 
LLONES de potes 
de Arrid ¡Pruebe 
la hoy mismo! 


ECONOMICA 
Un ' 
erid rr 


et por 


Pasta 


A 


CTO) 


Antisudoral 


ARKID 


Tamaño económico triple $ 1.50 


UNA DE LAS TANTAS VARIEDADES DE CAIDAS DE AGUA QUE, DESDE SAL- 
TO CHICO, A UNOS CINCO KILOMETROS DE LA CIUDAD DE SALTO, SE VAN 
PRODUCIENDO, AGUAS ARRIBA, POR MAS DE VEINTE KILOMETROS, HASTA 


ed Lo LA CASCADA DE SALTO GRANDE, 


1,95 guaraníes la llamaron Itu a 

esta reslinga, que quiere de- 
cir “salto”, indudablemente por 
la variedad de caídas, torrentes, 
pozos, remolinos que van impre- 
slonando el ánimo del espectador 
desde Salto Chico, a unos cinco 
kilómetros de la ciudad de Salio 
hasta los 20 kilómetros al Norte, 
en que está Salto Grande, cata- 
rata lan deslumbrante en sus 
cambiantes como temible para 
las embarcaciones que osen sal" 
varla, pues sólo en extraordina- 
rías crecientes puede ser remon- 
tada, con el peligro de quedar en” 
cerradas en el curso superior si 
tardan mucho en volverse aguas 
abajo, 

El aspecto que en conjunto 
presenta este rio es tan maravi- 
lloso a esa altura que, marinos 
y viajeros aseguran no haber 
otro en las zonas templadas que 
lo iguale en belleza, sobre todo 
contemplada su orilla izquierda. 
alta, tajada a pico en muchas 
partes, y pobladas de matas sil- 
vestres y árboles indígenas. 


SALTO. GRANDAS pri A] 


| FAJAS ORTOPEDICAS 
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Jn - 


ros y rodilles=s. 


OPTICA RECINE | 
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10 DE JULIO 1584 cosi CARLOS 
BOQUERON DEL INFIERNO, EL MAS DIFORME Y PELIGROSO DE LOS ROXLO (ex-Piedad) 


CANALES, CON RIBERAS DE ENMARAÑADA VEGETACION INDIGENA ¡_ KK > 


- MA O — PR 


El REY DE LOs 
LAPICES LABIALES 


TRIBUIDORES 


J. A. LABAT 4 Cia. 
EJIDO 1363 


“CEÑIDO POR ESTOS MUROS DE M 


pintores ingleses de retratos, mejor conocido, quizás, por su serle de cuadros satí 
ete, Hogarth podía caracterizar, así como caricaturizar, € 
perpetuado, en su entereza, el color de la dignidad y el regocijo de la 
sólo un Capitán naval Era también el hijo de un Duque, Dentro de los 
XVIIL, completo con el marmitón que sirve la gallina, el capellán que 1 
y el negrito paje, pionero del músico del Jazz-band, que toca en la comida, Hasta los 


Una evocación de los 
es encantados del 
lejano Oriente 
JUAN BALERIO 


JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 48668 


NO DESTRUYA su 
CABELLERA CON-FEE 
"USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es 
un producto de confianza 
consagrado en el mundo en. 
tero. LA CARMELA devuelve 
al cabello su color natural en 
pocos días, sea rubio, castaño 
O negro. Es de uso cómodo 
y agradable y no mancha la 
piel mi la ropa, Destruye la 
caspa y evita la caida del 


cabello. 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


AGUA DE COLONIA 


LA' CARMELA 


ú En Farmacias y Perfumerías 


LA GRACIL BELLEZA DE UN PERIODO DESVANECIDO, — E 
rece recapturar el encanto y la bondad que en su vida movió 


ADERA DE INGLATERRA”, — Willlam Mogarth (1697-1754) fué el má 
ricos, “Matrimonio a la Moda”, “El Progreso del Prodigio”, 


do la peluca de su amo, imita en forma descaradísima al capellán de su amo. 


PINTORES RETRATISTAS 
BRITANICOS 


D este retrato, por Sir Joshua Reynolda, Georgiana, Du 


a un carpintaro londinense a exclamar a gritos: 
de los ojos de Su Gracia!”, cuando pasó por su lado. Reynolds (1723-1179 


tadio y gran conocimiento; pero toda su obra fué animada por maravill 
su genio verdadero, 


estrechos límites de la cabina, mantiene el estado de un noble del siglo 
ce el “Deo Gratias”, el cirujano-barbero que atiende a sus requerimientos 
perros de Su Señoría han ldo a la mar, y uno de ellos, llevan- 


" Bilsaciitiacin.. 


Ss uno rebusca entre las grandes Galo" 
rías de Europa para haliar buenos 
ejemplares de la pintura inglesa, se vería 
generalmente defraudado, Se han de visi- 
tar las Galerías, y sí es posible las casas 
particulares de Inglaterra misma o de los 
Estados Unidos, para ver lo que Inglaterra 
ha hecho sobre pintura. 
¿Que ha hecho?: dos cosas, preeminen- 
tes. Inventó un arte de paisaje que, por 


quesa de Devonshire, pa- 
“¡Podría encender mi pipa al fulgor 


1) logró sus resultados por esfuerzos obstinados basados en largo ex- 
osos dones de simpatía Y compenectrac 


lón recíproca, que constituyeron 


Ee“so»A 


e A, E 


LA RHEINA VIBGEN QUE 
AMADRKRINO LA GRANDE- 
ZA DE INGLATERRA. — 
Desde el periodo de la Rei- 
na Isabel (1558-1603), los 
ingleses se han mostrado 
aficionadisimos a ser pinta- 
dos con su esposa, sus ca- 
ballos y perros y sus hono- 
res. En su mejor manifesta 
ción, estos primeros retra- 
tos son tan magníficos y 
tan cautivadóres como la 
literatura de los dramatur 
gos contemporáneos como 
Shakespeare y Marlowe; o 
de poctas como Spencer y 
Drayton. El periodo también 
inspiró a los primeros re- 
tratistas de Inglaterra, de 
quienes uno (su nombre es 
desconocido), creó este ma- 
ravilloso retrato de la asom- 
brosa HRelna que gobernó a 
Inglaterra en el umbral de 
s£u grandeza, 


'UN EXCELENTE CABA- 
LLERO TIPICO INGLES" 
— El reposo y la dignidad 
de la Inglaterra del sigilo 
XIX — conflada, próspera 
y serena — han side capla- 
dos felizmente en este re 
trato de Lord Hibblesdale 
por John Sargent (1856 
1925). Sargent era un fran 
co e irttrépido intérprete de 
lo que veía, y un pinter y 


Tonse generalmente para dejar en los ana- 
les al rango de los sujetos que posaban, 
Sus posesiones, sus joyas y sus escudos 
heráldicos, más bien que su carácter, En 
su más pobre manifestación expresiva, son 
un tanto rígidos y lisos; pero en su mejor 
manifestación, como en el maravilloso cua- 
dro a tamaño natural de la reina Isabel, 
son magníficos, y tan cautivadores como 
fal período mismo. 

/- Durante el siglo XVII, la escuela inglesa 
[desarrollóse lenta pero firmemente, tal co- 
mo es la manera de este país, recogiendo 
una idea en camino de Anthony Vandiyck, 
hasta que al fin, con el comienzo del siglo 
XVII, hállase a sí misma establecida. Los 
pinlores ingleses conocían para entonces 
exactamente lo que querian hacer y pre- 
Cisamente cómo hacerio. Recuérdese, tam- 
bién, que loz que posaron para ellds eran 
hombres y mujeres que siempre habían 
sido notables por su individualidad. Que- 
rían un retrato que les mostrase tal como 
eran, y no simplemente un mueble bonito, 
a la moda. 

El primer pintor inglés realmente grande 
es William Hogarth, en la primera mitad 
del siglo XVII, que es más universalmente 
conocido como satírico que como pintor de 
retratos. Nada escapó a su ojo satírico, así 
que quizás era un poco peligroso el posar 
para Hogarth; nunca se sabía que iría a 
descubrir. 

La mitad del siglo XVIII contiene los 
nombres de docenas de pintores, no cono" 
cidos fuera de Inglaterra, ejecutando cua- 
dros y cuadros de nobles, obispos, almi- 
rantes, comerciantes y prósperos señores 
del campo y sus señoras. Enorme cantidad 
de estos cuadros aún cuelgan de las pa- 
redes de las casas para las que fueron 
pintados, contemplados todos los días por 
los herederos de los que posaron. El suje- 
to podría haber sido un Primer Ministro, 
pero en aquella casa, es, sobre toda otra 
cosa, el tatarabuelo del que toma sus co 
midas bajo el retrato. 

Estos pintores pueden no ser famosos; 
ero pusieron los cimientos para los dos 


un centavo. Los grandes cuadros de Gains” 
borough tienen un encanto cautivador que 
ningún otro pintor puede lograr; los gran- 
des cuadros de Reynolds combinan una 
dignidad estatal con intimidad personal, 
como lo hizo el que para él posó, que bien 
pudiera haber sido un Ministro de Gabine- 
te o una gran dama de recepciones políti- 
cas en Londres, pero que era lambién y 
lo era siempre, la consejera y amiga de 
sus inquilinos en Yorkshire o Gales. 

La escuela continuó floreciendo en gene- 
raciones sucesivas, como había florecido 
anteriormente, Romney vive a través de 
sus retratos de damas; Hoppner, a través 
de los de sus hombres; y como todos los 
pintores ingleses, pasan por la variedad 
completa de excelencias, desde lo buenísi- 
mo y óptimo hasta lo deplorable. Ambos 
habían muerto para el año 1810, y Thomas 
Lawrence les sucedió, un pintor que po- 
seía un genio natural para la pintura, só- 
lo segundo al de Gainsborough, una repu- 
tación contemporánea en Europa igual a 
la de Reynolds, una fluencia maravillante 
que era casi francesa, y un gran don para 
una halagileña similitud. Después de él 
vienen algunos buenos, sólidos, si bien que 
un tanto monótonos pintores del reino de 
la reina Victoria, siendo el mejor y más 
cercano a la excelencia Francis Grant en 
los años de 1840, Millais en los de 1870, y 
Holl en los de 1880; todos son académicos, 
y cada uno logrando, de vez en cuando, 
la ejecución de un gran cuadro. 

El fin del reinado de la reina Victoria, 
y el elegante reinado a la moda de Eduar- 
do VII, fueron pintados principalmente por 
los no académicos anglo-americanos Whis- 
tler y Sargent. Ambos fueron aceptados su- 
cesivamente como cabezas en su profe- 
sión; pero Whistler no enraizó en parte al- 
guna y se volvió amargado y llegó a ser 
el gran pintor manqué; mientras que Sar- 
gent tuvo más suerte en su edad, y como 
un observador exterior, pudo captar una 
sociedad no desemejante a la que Van- 
dyck captó. La tradición hoy, y por los úl- 
timos veinte años llene, como a su más 
grande exponente a Augusto John, un pintor 


reiratos de reputación 


LA VIDA, EL VIGOR Y EL GUSTO ESTETICO DE RETRATOS MUDERKRNOS IN- 


GLESES. — Augustus John, uno de los más 


vigorosos de los retratistas contemporáneos 


ingleses, ha sido llamado el Reynolds del siglo XX. Este animado cuadro de Mme. Sug- 
gla, gran celista portuguesa, despliega esa combinación de realismo con la expresión de 


univerxal 
y 
medio de Turner y de Constable, dessario- pintores más grandes en la historia ingle- ' 
en la famosa escuela francesa im- sa: Sir Joshua Feynolds y Thomas Goins- 
presionista del pasado siglo; y llevó a la borough. Es apenas posible el ser impar- 
perfección el arte del retrato, traduciendo cial sobre estos dos, o admirarlos igual- 
algo que por largo lempo habíase practi- mente a ambos; lo único que tienen en co- caprichoso, con dones naturales como los neos se igualara, como un Romney o un 
fado en el continente, en un idioma nati-— mún es que ambos están entre la media de Gainsborough y la experiencia de un Lawrence, y qué equivalentes precios al- $ 
vo inglés sin faltas. Puédese reconocer in” docena de los pintores de nacimiento in- Reynolds. La posteridad puede pensar de  canzaría en las salas de venta de Londres 4 
mediatamente un relrato inglés, si se ha-  glés cuyos nombres son familiares en todo él como el Reynolds de su tiempo ¡Pero y Nueva York en el año 2050] Ñ 
¡lla rodeado de otros pertenecientes a otras el mundo. Reynolds es el erudito, con sus qué divertido sería y qué imprudente, el STEEGMANN 
Bscuelas, por su intimidad, su individuali- raíces en la erudición de la antigiedad y adivinar a quién, de entre sus contemporá- John 6 
| dad y su lalta de despliegue caprichoso, y el renacimeinto, alcanzando grandeza por ' 
por su aire de feliz ejecución, como los pasos deliberados. Gainsborough es el ge- 
¡muebles ingleses. nío natural, no enseñado, logrando gran- 
Desde los días de la reina Isabel, en el deza por su don lírico de color, su ligere- 
Blglo XVI, los ingleses se han mostrado za de toque, y su aire de haberlo hecho ; 
muy aficionados a ser pintados con su todo de improviso, como si no le importara 1 
esposa, sus caballos y perros, y sus ho- absolutamente nada el resultado. Algunas 3 
hores. Los retratos más tempranos intentá- veces, por supuesto, el resultado no vale 


a 
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LA MUERTE DEL 
CONQUISTADOR PIZARRO 


ERIA el caso de preguntarnos, ahora, 
a más de cuatro siglos de distancia, 
si el porquerizo de Trujillo, habrá vislum- 


brado en sus sueños más locos el porve” 
nir fastuoso que le aguardaba allende los 
mares, entre slerras y valles, al conquis” 
tar un imperio maravilloso, poblado por 
gentes extrañas y de elevada civilización. 

Don Francisco Pizarro, dicen que fué h! 
jo natural del Coronel Gonzalo Pizarro, 
guerrero en ltalla con las huestes del 
Gran Capitán, y de Francisca González, 
mujer de humildísimo origen. 

A estar a algunos historiadores, Piza- 
rro fué abandonado en la puerta de una 
iglesia, habiendo también quien asegura 
que fué amamantado por una puerca... 
y que entre esos animales pasó su in” 
fancia y años mozos, hasta que un día 
cualquiera abandonó sus modestas tareas 
y llegó a Sevilla para embarcarse hccía 
las nuevas regiones descubiertas en “Las 
Indias” llegando a La Española en 1510 
y trasladándose con Alonso de Ojeda a 
Tierra Firme en una desgraciada expe” 
dición. Tiempo después sufre todas las 
penurias del infierno al cruzar las selvas 
pantanosas y malsanas del Istmo de Pa: 
namé, y tiene la gloria de hallarse a 
espaldas de Vasco Nuñez de Balboa, cuan- 
do por vez primera se acercan los blan- 
cos al Mar del Sud. 

Si fuéramos a narrar todas las peripe” 
cids que sufrió el extremeño, desde sus 
primeros afanes cuando las noticias im 
orecisas de un reino grandioso ubicado 
hacia el meridión, necesitaríxmos un grue- 
so volumen, pero — no podemos pasar 
par alto su viaje de 1524, el pacto sagra” 
do entre Almaaro, Pizarro y Luque, cele- 
brado en la lalesia de Panamá, juramen- 
lándose con lazo indisoluble al recibir por 
tercios una hostia consagrada, aseguran- 
do repartirse equitativamente las posibles 
riquezas que se lograran. Luque murió 
antes de ver realizado su sueño, pero 
desde entonces y por siempre, Almagro y 
Pizarro no llevaron amistosas relaciones, 
como no fueran transitorias o muy disimu” 
ladas, especialmente después de logra" 
dos los tesoros indianos, y con el hori- 
zonte cargado de promesas doradas. 

Varias expediciones, unas más desgra- 
cladas que otras se sucedieron, hasta que 
llegamos a la romancesca escena de la 
Isla del Gallo, cuando Pizarro traza una 
línea de E. a O.. en la arena de la pla- 
ya y luego mirando al Sud dijo con voz 
lonante: 

“Camaradas y amigos; esta parte es la 
de la muerte, de los trabajos, de las ham- 
bres, de la desnudez, de los aguaceros y 
desamparos. La otra, la del gusto. Por aqui 
se va a Panamá a ser pobres; por allá al 

erú a ser ricos, Escoja el que fuere buen 
palmo lo que más bien le estuviere” 


¿Imagina el lector aquella escena, bajo 
el cielo sereno de América, y con el in- 
menso Océano sirviendo de límite hasta 


Si su Cabello 


es rubio 


No use 


Frasco 3 1.15 


COHEN Hnos. - Uruguay 842 - Teléf. 84431 -32 


“FULGURAL” Azul 


Use “Fulgural” Oro 


que matizará sus cabellos rubios, con vivos 
reflejos de un dorado purísimo. “FULGURAL” 
AZUL solo debe usarse cuando el cabello 
€s negro, castaño oscuro, blanco o gris 
“FULGURAL”, matiza, perfuma, domina el 
cabello, e higieniza el cuero cabelludo. 


En farmacias y perfumerias 


FULGURAL 


"El fijador que matiza” 


llegar al horizonte, y con las naves de 
Ponamá balanceándose suavemente como 
impacientes por partir? 

Trece caballeros siguieron a Pizarro, que 
con gesto bravío y ademán decidido pasó 
el prímero sobre la línea que él mismo 
trazora, y todos ellos consagrados luego, 
en época de triunfos, como Caballeros de 
la Escuela Dorada. La Historia ha con 
servado los nombres de estos verdaderos 
héroes que aceptaron la incertidumbre y 
las penurias más terribles en un país hos” 
til, corriando sólo tras una ilusión, y va” 
mos a consignarlos como justo homenaje 
a su valor : 


Pedro de Candia. 
El Piloto Ruíz 
Cristóbal Peralta. 
Domingo de Soria Luce. 
Nicolás de Ribera 
Francisco de Cuellar 
Alonso de Molina. 
Pedro Alcón 
García de Jerez 
Antón de Carrión 
Alonso Briceño 
Martín de Paz 
Juan de la Torre 
Muchos días... años, pas hasta 
a la hora del triunfo por el que ye- 
pr desde 1524 sorprendiendo 
al inca Atahualpa el 15 de noviembre de 
1532 en medio de su corte real en la ciu- 
dad de Caxamarca. Allí se jugó en una 
sola carta todo el futuro brillante que la 
vida le deparó, y cuando puso su cuerpo 
como escudo delante del inca, para sal" 
varlo de la furia de su gente, ganó un 
reino dilatado y maravilloso para su rey... 
aquel rey que desde un lejano sillón am- 
pliaba su frontera hacia los cuatro pun- 
tos cardinales. 


Almagro, no tuvo ní la suerte de -estar 
presente cuando apresaron al hijo del sol, 
y luego, es casi lógico que los Pizamro 
(Francisco, Hernando, Gonzalo y Juan) se 
consideraran con más derecho que el so- 
cio del conquistador, pero las mayore: 
desavenencias llegaron cuando Almagro 
se creyó con razón a involucrar la mag- 
nífica ciudad del Cuzco, capital del im” 
perio incaico, dentro de la Capitulación 
que el Rey de España le acordara, espe- 
cialmente después de realizada su infruc” 
tuosa expedición a Chile, que sólo penu- 
rias le reportó. 

Los caudillos rompen sus relaciones, 
pero, mientras Almagro perdona a los 
hermanos de su antiguo compañero de 
aventuras, luego de vencer a su gente a 
orillas del río Abancay, ellos lo engañan 


más ¡arde y cuando el resultado de la 
balalla de Las Salinas los convierte en 
vencedores, no se apiadan del viejo ma- 
riscal, y después de tenerlo encerrado en 
prisión le dan muerte de garrote sin aten- 
der a sus ruegos y recuerdos de la anti” 
gua amistad. Fué esa una crueldad inú- 
til de los Pizarro, que más tarde redunda: 
ríc en perjuicio propio, al prolongar una 
situación de odio que costaría muchas vi- 
das a España. 

Los restos de Almagro fueron enterra” 
dos en el subsuelo de la iglesia de La 
Merced, en el Cuzco y allí reposan lo- 
davía. 

Antes de ser ajusticiado, el caudillo 
dejó a su hijo Diego todos sus derechos 
por herencia nombrando tutor a Diego de 
Alvarado, que reclamó por el joven U 
Froncisco Pizarro, sin que éste lo escu- 
chara, pero tomando al hijo de su anti” 
guo socic bajo su protección. 


E 


El conquistador envió a su hermano 
Hernando a España, para aclarar su con” 
ducta, y aunque arribó a la Península 
con gran pompa, fué encarcelado por su- 
gestiones del misma Piego de Alvarado 
que llegó a España +*ñites que él. Al par- 
tir dol Perú, el viajero dijo a su hermano 
“qué se cuidara de la gente de Chile' co” 
ms3 ¿e llamaba a los antiguos soldados 
de Almagro, algunos de cuyos jefes es” 


EL VOLCAN MISTI EN LA CIUDAD DE AREQUIPA QUE, POR 
ORDEN DE PIZARRO, FUNDARA GARCI MANUEL DE CAR- 
VAJAL EL 15 DE AGOSTO DE 1540, 


PLAZA SAN MARTIN, DE LA CIUDAD DE LIMA, QUE CON 
EL NOMBRE “DE LOS REYES”, FUNDARA PIZARRO EN 1535 
EN ELLA FUE ASESINADO EL 26 DE JUNIO DE 1541 


DON FRANCISCO PIZARRO, MARQUES DK 

ATAVILLOS Y CABALLERO DE SANTIAGO, 

MUERTO EN LIMA EL DIA 26 DE JUNIO 
DE 1541, 


taban conspirando para llevar al poder :1] 
Joven jele de su partido, “Almagro el mo- 
zc", poseedor de algunas buenas cuax- 
dades pero de carácter pronto y altanero, 

El cabecilla de los descontentos sera 
Juan de Rada, quien fué anudando todos 
los lazos de la trama qué habría de ter- 
minar ccn la exisiencia del trujillano, y 
al efecto aguardá el momento propicio, 
que llegó un día 26 de junio de 1541... 
es decir hace cuatro siglos a la fecha. 

Seis años de vida solamente contaba 
la ciudad fundada por Pizarro el 6 de ene” 
ro de 1535 y que llamó “de los Reyos”, 
aunque luego y por siempre se denominó 
LIMA... y ya era un núcleo de impor- 
tancia que servía de cabecera entre el 
Cuzco y la costa, residiendo en ella el 
Gobernador, que aquel día, se hallaba 
almorzando en Palacio con su medio har- 
mano Martínez de Alcántara. 

Rada y 18 compañeros invadieron la 
casa, y sintiendo los comensales el tro” 
pel que subía la escalera gritando de. Vi" 
va el rey... mueran los traidores!!” en 
viaron a Francisco de Chavez para que 
atrancara las puertas, dando así tiempo a 
que Pizarro pudiera ajustarse la armadu- 
ra con ayuda de su hermano. Chavez no 
cumplió la orden y quiso parlamentar con 
los asaltantes, que lo hieren de una pu” 
ñalada y lo arrojan por la escalera, 

Alcántara y algunos oficiales y criados 
¡hacen frente al grupo tratando siempre 
de dar tiempo al conquistador para ar 
marse, pero en su impaciencia el yiejo 
Pizarro no logra acertar con las distin- 
tas piezas de metal, y sintiendo er su 
pecho renovarse el fuego de los años idos, 
arroja la armadura, se arrolla la capa al 
brazo izquierdo y tomando su espada, se 
arroja sobre los atacantes repartiendo 
mandobles con todo el vigor de su ro- 
busto brazo. 3 

Derriba a varios adversarios gritándo” 
les; —“traidores, habéis venido a matar” 
me a mi propia casa?”... pero Juan de 
Rada quiere terminar aquella lucha y to- 
mando a uno de sus compañeros por los 
brazos... lo empuja hacia Pizarro que lo 
atraviesa con su acero, aunque no logra 
cesembarazarse de ese cuerpo, cuando 
recibe una estocada en la garganta. Cae 
al suelo... lentamente, como añosa en- 
cina bajo el hacha del leñador, traza una 
cruz con su sangre y se Ínclina para be” 
sarla diciendo “Jesúsll”" cuando lo hieren 
diez armas diferentes... ya sin ninguna 
necesidad. 


2% 


Así, en forma gallarda y varonil, aca: 
bó sus días el antiguo porquerizo de Tru- 
Jillo, que ní en sus sueños más locos pen” 
sara jamás llegar a dominar en el fcbuy- 
loso imperio de los incas, 

Almagro el mozo, fué proclamado por 
su gente Gobernador del Perú, pero al 
año siguiente muere Juan de Rada que la 
servía de consejero, y después de alter- 
nativas diversas es vencido en la bala” 
lla de Chupas, por el ejército que respon: 
día al enviado real Vaca de Castro (1542), 
siendo decapitado en la Plaza de Armas 
del Cuzco, y sepultado al lado de su pa- 
dre en el mismo templo de La Merced. 

Mucho oro conquistaron los hispanos en 
el Perú... pero ese oro engendró iantas 
discordias, que fueron miles los buanos 
españoles que dejaron su vida en la tie" 
rra de sus conquistas, como natural tri- 
buto pagado al vasallaje que Juego impu- 
sieron al hombre americano. 


(1) José Mesa y Leompart. - “Histo 
pa Ene part ria de 


1941, 


PU UIZOT, literato y hombre de Estado 
que como primer ministro 
rey Luis-Felipe organizó la interven” 
armada contra Rosas, aconsejaba 
loda seriedad a los lectores amantes 
novelas fantásticas: “¿Os gustan las 
Pues bien, leed la Historia...” 
ntendía decir que ninguna obra de pura 
aginación, por más fértil y descabellada 
e fuese la invención de su autor, po- 
a sobreponerse a la verdad precisa y 
atroyente de la historia. 

El Señor “Todo“el-Mundo”, tenía, según 
l dicho, más chispeante ingenio aún que 
el propio Voltaire, El Señor Todo-el-Mundo 
, en resumidas cuentas, quien hace y 

. bien o mal, la vida política y 
al de los Estados. Unos hombres sur- 
| vencen o se hunden en el oleaje fu- 
o de las tempestades humanas, pero es 
en lo hondo de las colectividades que se 
masan y concentran, en una incógnita, 
as fuerzas que lo arrasan en un mo- 
mento dado. Los jeles o guías aparentes 
son proyectados a la superficie por li 
violencia del torbellino inconsciente; pero 


Jas súbitas, y a veces, incomprensibles 
elevaciones, como los hundimien- 
los de hombres que parecían poderlo todo 
y acaban en la nada. 

La complejidad de la vida y acción del 
señor Todo"el"Mundo, quien solo perdura 
Por renovarse siempre en la sombra de 
su existencia impenetrable, permite loz 
contrastes continuos de la historia, donde 
lo fabuloso línda con lo prosaico, el dra- 
ma con el vodevil, la risg homérica con 
las lágrimas escondidas. El consejo de 

Ízot no tiene pues nada de paradójico; 
la Historia real es más rica que la no- 
vela imaginativa, ya que el señor Todo" 
el-Mundo tiene más ingenio e inventiva 

que el novelista más fecundo. 

aventura de la duquesa de Berry es 
un ejemplo verídico de lo antedicho. 
aría-Carolina, hija del rey Francisco 


- Tey de Francia de 1824 a 1830, 

La joven María"Carolina tenía dieciocho 
años cuando entró en la familia real de 
Francia, al desposarse el 17 de junio de 


¡a_ conocido las 
¡ños de una larga 
extranjeras, durante 

perío napoleónico. Pudo 
ca más la suerte de las armas o de la 


su nuevo casamient - 

lina, miento con María-Ca 
uque de Berry no evidenció 

rasgos de gran personalidad, y se pco 


de los negocios d 
ambición. La Je asedo Por falta de 


pelulante, tenía más 


fué duquesa de Parm. Pero pocos m 
después, el duque de Derry, su Pa 
ora asesinado en París al salir del. toas 
tro “La Opera”. U, 

equilibrado, Louvel, lo apuñaleó feroz 
duque murió al día sigulente 


y dalso. 


Los ensueños de María-Carolina de ser 
madre de un probable rey de Francia, se 
hubiesen desvanecido para slempre si ocho 
meses después, no hubiera dado a luz el 
hijo póstumo del duque asesinado. El 29 
de setiembre de 1820 nacía Enri 
tia, duque de Burdeos, más tarde conde 


el nombre de Enrique V, el cual no reinó 
nunca. 

El nacimiento inesperado del vástago 
real fué saludado y festejado ruidosamen- 
le por todos los legitimistas. Poetas como 
Víctor Hugo y Lamartine, cantaron en di" 
tirámbicos versos, la venida al mundo del 

nada menos que el ' 


gía natural y 'emente para ella co- 
mo para mujer de Ñ 
la duquesa de veía renacer sus es” 


peranzas y legílimas ambiciones. Su frá” 
gil retoño podría crecer y alcanzar nor- 
malmente la corona que su nacimiento le 
prometía. El porvenir era un tanto más 
despejado, pues el abuelo del niño se 
sentó en el trono abandonado por la muer- 
te natural de su hermano Luís XVII, y le 
sucedió con el nombre de Carlos X, 

odo iba pues, a pedir de bocx para 
con María"Carolina, 

Pero su hijo-deltín tenía apenas diez 
años cuando los Parisienses, hartos de la 
política reaccionaria de la septuagenaría 


mujestuad, que “no había olvidado ni 
aprendido nada” en su larga y azarosa 
vida, lo despidieron brutalmente con la 
revolución de 1830, 

La duquesa de Berry tuvo que huír con 
la familia real a Inglaterra, Habiendo ab- 
dicado Carlos X, el juego limpio de las 
sucesiones reales, le obligaba a nombrar 
a su nuera regente de Francia, hasta la 
mayoría de edad de su nieto. El anciano, 
testarudo, con poco sentimiento y algo 
menos de inteligencia, se rehusaba a cum” 
plir con las reglas seculares al no entro" 
nizar regente a María-Carolina. 

La ociosidad de la corte desterrada, per: 
mitía las largas disputas familiares du” 
rante las veladas brumosas de Holy-Rood. 
La duquesa de Berry con su temperamen- 
to meridional, su cabecita ardiente de mu- 
Jer de treinta y dos años, ambiciosa, yi- 
varacha y decidida, no tardó en conci" 
líarse numerosos partidarios prontos a lu- 
char por sus derechos, los de su hijo, me- 
noscabados por la testarudez del viejo rey 
destronado. 

Luis Felipe I reinaba entonces en Fra" 
cia, pero para los legitimistas, el d'Orleans 
no era sino un usurpador, ungido rey de 
las barricadas por la fuerza explosiva de 
la pólvora parisiense. 

La seductora "ninfa de Sicilia” atrajo 
hacia ella los devotos y viejos paladines 
de los emblemáticos lirios de las monar- 
quías borbónicas por derecho divino. Los 
jóvenes gentileshombres, fervorosos de la 
causa del niño, y un tanto enamorado de 
la madre, venían a Inglaterra para tomar 
órdenes, conspirar y aunar esfuerzos ten” 
dientes a devolver la corona al conde de 
Chambord, proclamado por ellos, rey En” 
rique V. 

Las cosas fueron llevadas bastante le- 
Jos. Conspiradores decididos proyectaban 
un desembarco de gente armada sobre las 
costas de Francia y, de ahí, marchar so- 
bre París. Nada menos. 


mente en 


surrección de 
dable victoria. 

Efectivamente el 29 de abril de 1832, el 
“Carlo Alberto” enarbolando pabellón saJ- 
do, la desembarcó en una chalupa frente 
a Marsella, en plena noche, Los realistas 
marselleses en pequeño número, apenas 
un centenar de conjurados, la esperaban. 
Al despuntar el alba, la bandera blanca 
con sus flores de lís fué izada en el cam- 


pamento de la iglesia de San Lorenzo. El 
grupito de manifestantes marchó sobre la 
Municipalidad vivando a Enrique V, sín 
obtener el más mínimo eco de simpaa 
entre la población que, bien al contrario, 
se divertía en grande del espectáculo bo” 
chornoso. Al medio día todo había con- 
cluído, Algunos de los alborotadores eran 
detenidos; los ótros avergonzados de eu 
alocada y fracasada empresa, huían de 
sesperados, no así su rubia capitana quien, 
resuelta y digna, les ordenó irse a pio 
hacia el Oeste, jugando a las escondidas 
con la policía de Luis"Felipe. Ella haría 
lo mismo con dos acompañantes, y lodes 
se encontrarían en tierras vendeanas, su” 
puestos fieles a la causa real, como lo ha- 
bían sido cuarenta años antes, cuando sus 
apodo luchas contra la primera Repú- 
ca. 

Los tiempos eran otros; nadie lo ignora” 

; pero la valiente mujer no se duba 
por enterada, A la primera y tímida ob” 
servación de un conjurado, contestó aira- 
damente: "Basta, señores, adiós, buen via- 
jo. Que Díos os guarde. Nos encontare” 
mos en Nantes”. 

Vencida por la fatiga, decidió refugiar” 
se en una casa aislada en pleno campo, 
para descangor, Se le observa que ahí vi- 
ve el alcalde furioso republicano. “Pues 
blen que así sea”. Golpea a la puerta y 
se presenta al alcalde: , 

—Señor, es usted republicano, lo sé, 
Pero soy proscripta, Soy la duquesa de 
Barry; le pido asilo, 

—Mi casa es suya, Señora. 

—Me hará falta un pasaporte, señor al- 
calde, para llegar mañana hasta Mont" 
pellier, 

—Pues bien, Señora, la acompañaré yo 
mismo. 

—Gracias, señor, Por el momento dadme 
una cama. ¡La duquesa de Berry dormía 
tranquila bajo el techo de un republicano! 

La madre de Enrique Y siguió su viaje 
sin ser molestada por la policía de Luis” 
Felipe. Atravesó, vestida de campesina, 
todas las grandes ciudades hasta Bur- 
deos, jineteando un pacífico asno. Llegó al 
castillo de Plassac, residencia del marqués 
de Dampierre. El marqués, veterano de 
las luchas partidarias entre axules y blan. 
cos trabajó con María-Carolina, aunque sin 
le en el éxito, en el plano de campaña 
que los gentileshombres de la región a su- 
blevarse elaboraron en común. 

Del castillo de Plassac partieron las en- 
cendidas proclamas llamando a la insu- 
srección a la nobleza y los campesinos del 

ste, 

La noche del 23 al 24 de mayo fué li" 
Jada como fecha del levantamiento realista. 

Un Charette, sobrino del ilustre general 
vendeano, fusilado en 1796 por los solda- 
dos republicanos, encabezaba las primeras 
y escasas tropas dificilmente reunidas pa- 
ra el próximo levantamiento. 

En 1793, eran los campesinos que for- 
zaron a sus jeles aristócratas a emprender 
la lucha. Ahora, en 1832, eran los nibles 
que reclutaban a los campesinos. La di- 
lerencia era enorme y presagíaba la de” 
rota. 

Los jefes del movimiento cifraban pocas 
esperanzas sobre su resultado, pero eran 
gentileshombres, y poníam su honor en res- 
ponder al llamamiento de la duquesa y 
luchar para su hijo. 

Chateaubriand había escrito: 

“Señora, vuestro hijo es mi rey”. 

Un Charette y la nobleza vendeana no 

n menos que librar batalla y agru- 
parse alrededor de la duquesa ahora ves” 
tída de campesino, y que desde enton" 
E y frente al peligro, se hacía llamar 


La iniciación de la lucha tuvo que ser 
postergada por la escasez de los efectivos 
reclutados. Empezó solo en los primeros 
días de junio. Pedrito seguía de cerca a los 
combatientes, los animaba con su presen- 
cla y decisión; cuidaba a los heridos, 
enardecía a los que flaqueaban, rezaba 
por lo moribundos, 

El estado de sitio fué proclamado, y los 
soldados de Luis-Felipe emprendieron ré- 
pida y decisivamente la corta pero cruen” 
ta lucha contra los sublevados, que fue- 
ron pronto diezmados y vencidos. 

María"Carolina tuvo que huír de puebio 
en pueblo, esconderse en castillos o cho- 
zas, para escapar a los policías que la 
perseguían sin lograr su arresto, aunque 
varias veces estuvo a punto de ser apre” 
sada como tantos de sus desgraciados 
partidarios. 

Pasado el peligro, que no fué nunca muy 
temible, de la loca tentativa de insurrec- 
ción del Oeste, la prensa de oposición sa 
burlaba de los múltiples chascos de la 
policía que llegaba siempre tarde para 
aprehender a la duquesa. 


francos si llevaba a buen fin su “patrió” 
líca empresa”. 

Así fué; la casa donde estaba refugiada 
la duquesa, en Nantes, convenientemente 
rodeada por las tropas, fué asaltada por 
zapadores que demolieron las puertas a 
hachazos. Los polizontes invadieron los 
apartamentos haciendo demoler tabiques 
y paredes sos. Los propielurios 
del inmueble, los sirvientes, fueron inte” 
rrogados y arrestados, pero no aparecía 
la duquesa. Llegada la noche, los valien- 
tes expedicionarios se reliraron dejando 
una fuerte guardia en la casa. Algunos 
gendarmes friolentos encendieron fuego en 
la chimenea de la bohardilla indicada co- 
mo refugio nocturno de la proscripta. Al 
amanecer el día, uno de ellos reavivó el 
fuego con un montón de diarios viejos. 
De repente se oyó un ruido, la chapa de 
hierro que guarnecía el fondo de la ciu” 
meriea, cayó bruscamente sobre el fuego 
y lo apagó. Apareció enlonces una mujer 
rubia, cubierta de hollín, detrás de ella, 
galeando ,tres hombres salían por la mis” 
ma abertura. 

“No os asustéjs, gendarmes, soy la du- 
quesa de Berry. Sois soldados franceses, 
confío en vuestro honor: me rindo”. 

Los cuatro prisioneros, medio asfixíados, 
las ropas quemadas, ennegrecidas por el 
hollín, no tenían aspecto de héroes to- 
mónticos. 

El general Dermoncourt llegó a punto 
para recibir la primera declaración de la 
Alteza, por fín su prisionera: 

—"No tengo nada que reprocharme, ge” 
neral, he cumplido con mi deber de ma” 
ee al querer reconquistar la corona de mi 

Jo”. 

La duquesa fué internada en la forla- 
leza de Blaye. 

Thiers triuníaba, Luis-Felipe no se mos- 
tró tan soberbio, pues sentía muy bien 
que la aventura de la duquesa te 
para su gobierno en algo ridículo y odioso. 

El último acto no fué el de un drama, pe” 
ro sí, más bien, el de una comedia bufa. 
La triste celda de la fortaleza se transtor- 
mó súbitamente en un alegre cuarto de 
Maternidad. 

El 10 de mayo de 1833, la duquesa de 
Berry, viuda desde hacía ocho años, dió 
a luz una hermosa niña. 


¿Otro hijo del milagro? 
La prosaica verdad tuvo que ser confe” 


La duquesa, cuando en Italia preparal:a 
su expedición a Francia, conoció, amó y 
se casó secretamente, con el conde Héc- 
lor Lucchesi Pali, de ocho años más joven 
que ella. 

IE finita la comedial 


Jules BERTRAND. 
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A union del CUZCO «on la capilal del reru se hace 
generalmente por ferrocarril hasta Mollendo en una 
jornada de un día y medio pasando por Puno y Are- 
quipa y, bien desde Mollendo se toma un vapor que 
en dos o tres días lo deja a uno en el Callao, puerto 
de Lima, o bien desde Arequipa se ya en auto por la 
carretera de la costa durmiendo una noche en Chala 
y al otro día en Lima, 

Ese viajo, que es el más fácil de realizar, ya que 
sólo exige del viajero la paciencia para volver sobre 
sus pasos, no es sin embargo el más interesante ya 
que aparte de encontrar en su rula a la segunda ciu- 
dad del Perú, Arequipa, el resto del camino desco- 
nocido se realiza dentro de una zona árida junto al 
mor que no ofrece variedad de panoramas y de as- 
pectos de la naturaleza. 

Determinados a unirnos con Lima por lx carrelera 
central salimos del CUZCO una mañana dispuestos a 
hccer más de trescientos kilómetros en terreno monta- 
ñoso para llegar a Andahuailas, donde se tenía la se- 

p guridad de encontrar cama y comida más o menos de- 

Í centes para esa noche. Quedaron atrás los valles de 
¿ Iscochacx, de Limatambo, corriendo el camino junto 
al Río Apurimac. Pasaban las horas, la senda remcn- 
taba en la montaña y el continuo sigzaguear para su 
tt bir y bajar la altura nos ponía al borde del abismo 
“bo de unos mil metros de profundidad, cortado a pico, 


£ sin pretiles de ninguna clase y con un ancho de aami- 

o Y no que apenas permitía el cruce de dos coches. Al 

all llegar a Abancay descendimos por hora y media en 
Y 


tl medio de los arabescos más caprichosos de la carre» 
aj tera, para inmediatamente después emplear más de 


ot dos horas en subir la montaña teniendo constante- 
na mente a Abancay bajo nuestra vista, ya a la izquier- 
¿Of | da, ya a la derecha. Esa tarde pasamos a unos cinco 

J mil metros de altura y los paisajes más variados se 
-n nos presentaban, De pronto marchábamos por una zo- 
oí ' na castigada por el viento frío, con su única vegela- 


ión de verde cubriendo la tierra neara ron los 


 ELUMAA 


' nevados de los Andes nuestra vista, como 
C estábamos en el fondo una quebrado, en un 
valle a dos o tres mil metros de altura con su vege- 
tación completamente tropical y exuberonte y  suz 
plantacior de caña de az car, maiz y cereale zo” 
nas inmensas cubiertas por el mio-mío, con su flor 


amarilla y su suave perfume; partes áridos donde el 
molle y el co an los únicos representantes de la 
veg í pre en todos lados viendo o sín 
tiendo el río de montaña que bajaba sus nieves 
derretidas para ir regando los plantios de las laderas. 

De Andahuailas a Ayacucho, casi unos trescientos 
kilómetros de un constante subir y bajar corriendo qge- 
neralmente junto al Río Pampas. El río de montaña tie- 
ne genrtalmente un corácter distinto del de los nues- 
tros, pues es un río que se ve crecer y que se siento 
que vive: comienza su esfuerzo siendo apenas un hilito 
de agua que corre y poco a poco se va incrementando 
por una serie de “afluentes que, como venas, le van 
dando impulsos de vida: se crece, ronca, se enfurece 
en partes y también de pronto corre suave entre pa- 
des de piedra, pero sin saberse aún sí esa manse- 
lumbre seauirá hasta mañana. 


Ayacucho, pueblo antiguo que remonta su historia 
a la época de los Incas, fué ciudad incaica bajo el 
nombre de Huamanca Cuando la conquista española, 
pasaba por allí en la primer epoca la línea fronteriza 
por lo que la ciudad fué entonces conocida con el 
San Juan de la Frontera. Más adelante, 
las guerras de la Independencia America- 
su nombre «uctual, que viniendo del que- 
"Rincón de la muerte”, dicióéndose que 
proviene de la época incaica y que le fué 
Í vencedor de las fuerzas de su rival 
plar d e lo alto el estado en que había 
el campo de batalla. 
cucho se co va en la misma forma desde el 
siglo XVII; son las mismas casos, las ísmas cal 


ÍÁ mismas veintitlontas iglesias y creo también que 
s mismos hoteles. Espléndida ciudad por el conjunto 
de sus valores típicos e históricos. 

Da Ayacucho a Huancayo sigue el camino de la 
monioña. Atravesamos valles, sierras y picos escalan- 
do grandes alturas y recorriendo fondos plammos junto 
al río en medio de una atmósfera tropical. Cada sec- 


la 


lor de la naturaleza distinto de los que óntes habíamos 
visto, y lodo ello con el enorme interés de ir atrave- 
sando la espina dorsal de América. Al llegar ese sá- 
bado a Huancayo encontrábamos grupos de indios que 
a pie, en burros o en camiones, con sus mojadas de 
ovejas, sus tropillas de llamas o sus cargas a la es- 
palda se dirigían a la ciudod. El domingo siguiente 
se celebraba la feria más importante del año con asís- 
tencia de los indios y sus productos de más de tres- 
clentoz kilómetros a la redonda y con una serie de 
festejos entre log que figuraban desfiles, corrida de to- 
ros, bailes y al infaltable partido de fútbol. 

Huancayo es una ciudad líneal extendida a lo largo 
de la calle Real, no teniendo una profundidad mayor de 
dos o tres cuadras a cada lado de ella. La fería cubrió 
con sus puestos toda la calle principal y ese día fué un 
hormigueo de gentes y de bestias. Los colores más vi" 
vos de tejidos, arneses, de frutas, de productos de alfa: 
rería indígena decoraban la escena. La plata cincelada 
brillaba al sol. Era el más importante mercado indígena 
sudamericano. 

De Huancayo a Lima fué un día de jornada. Los 
campos arbolados se fueron sucediendo; subimos a los 
cuatro mil ochocientos cincuenta metros en la estación 
La Cima y luego comenzamos a bajar hacia el Pací- 
fico. En una zona del trayecto comenzamos a notar la 
desaparición de toda vegetación, un olor extraño en 
la atmósfera, una neblina en el aire: estábamos junto a 
las minas de metales de La Oroya que con sus gases 
malignos han muerto toda la vida vegelal de los alre- 
dedores. El monte se transformó, la montaña quedó pe- 
lada y pronto vimos los montones negros de escoria de 
las minas y las chimeneas gigantescas que vomilaban 
su humo oscuro. Era la obra del hombre extrayendo lr 
vida del fondo de la montaña, era la muerte 4e la mor 
taña misma. 

De allí pasamos a Lima. 


C. JONES ODRIOZOLA. 
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LA RAZON DE LA GRAN BRETAÑA 


UNA GLORIOSA TRADICION 
DE LIBERTAD" 


YNERALMENTE tradición y tradíiciona- 

+ 410 suelen ser voces anónimos de li- 
bertad. Los partidos de la tradición y los 
actos que la conmemoran se proponen por 
lo común enaltecerla y perpetuarla, no 
lanto por lo que llene de antigua como por 
lo que tiene de antiliberal. Se da por evi- 
dente que sólo el despotiamo es tradicio- 
nal y que el liberalismo y la democracia 
son invencion=s modernas, sin hislorig pa- 
sada ní futuro. Pero hay, por lu menos, 
un país en Europa donde, desde hace casi 
diez siglos, la libertad y sus luchas son 
más tradicionales que la tiranía. Es Ingla- 
terra. Me sugiere estas reflexiones una cos” 
lumbre del parlamento británico que suele 
divertir o a lo sumo intrigar a los visitan- 
tes de lx cámara de los comunes que tie- 
nen cas rente ocasión de presenciarla, 
sin conocar su significación en la historia 
de las libertades inglesas. Es la presenta- 
ción en esa cámara del llamado Caba.lero 
UÚjler de la Vara Negra, 

Recientemente, un amigo mío, europeo 
continental, me contaba sus impresiones de 
una sesión de los comunes, a la que habí: 
asistido, por primera vez, desde la tribuna 
pública. Lo que más le sorprendió fué una 
escena que a él le habíg parecido en extre- 
mo pintoresca, probablemente una de estas 
antiguallas de museo histórico a que los 
ing:eses son tan aficionados y que los ex- 
tranjeros no siempre comprendemos. Esta- 
ba perorando un orador, entre chistes y 
balbucevss más o menos involuntarios, que 
es lo característico de la elocuencia ingie- 
sa, la menos solemne e histriónica del mun- 
do, cuando de pronto se oyeron tres fuer- 
tes golpes en una de las puertas de la cá- 
mara. Suspendió su discurso el orador y 
un ujier, acercándose a la puerta golpea” 
da, preguntó que quién era. De luera con- 
testaron: “Vara Negra”. El ujier comprobó 
esta réplica examinando por una mirilla 
al intruso que se daba a conocer por tan 
extraño nombre, abrió la puerta y dejó 
pasar al intitulado Vara Negra Este, ves- 
tido con un abigarrado traje medioeval, 
iraía en su mano, en efecto, un gran bas- 
tón de ébano que remataba en un león 
de oro; con ese símbolo de autoridad había 
dado los tres golpes. Avanzó Vara, Negra, 
seguido de un ayudante con análogo indu- 
mento, hasta colocarse delante del spea- 
ker o presidante de la cámara, y después 
de hacer sendas reverencias a derecha e 
Izquierda a los diputados, pronunció gra” 
vemente estas palabras: “Mr, Speaker, el 
rey desea que esta honorable cámara se 
presente inmediatamente en la cámara de 
los lores”. Oído esto, el speaker descendió 
de su alto sitial y, acompañado de quince 
o veinte diputados, salió de la cámara de- 
trás de Vara Negra y de un macero del 
rey. La comitiva tardó una medía hora en 
regresar. Volvió emtonces a levantarse el 
orador que estaba hablando al comienzo 
de la escena y reanudó su discurso. “¿No le 
parece a usted —comentó mi amigo al ter- 
minar su relato— que tales ceremonias son 
un poco ridículas en el siglo XX, sobre todo 
en medio de una guerra tan brutal, moder- 
na y realista como ésta que estamos su- 
triendo los residentes en estas islas?” 
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"Precisamente —rearguyó otro amigo in- 
galés que estaba con nosotros— uno de loz 
objetivos de esta guerra, acaso el capital, 
es defender el principio político que se ocul 
la tras esa ceremonia, no tan ridícula, sín 
embargo, como a primera vista parece, si 
se lienen en cuenta las dramáticas circuns- 
tancias y la trascendencia histórica de su 
origen”. Y explicó el motivo de que Vara 
Negra fuera recibido por la Cámara de los 
Comunes en la forma que queda narrada. 
La costumbre data de 1642 y señala el mo- 
mento culminante en la larga y, para el 
rey, fatídica lucha de Carlos 1 con el Par- 
lamento. Después de disolver varios parla- 
mentos poco complacientes y de gobernar 


mara contestó, parlamentariamente, que 
estudiaría el asunto. Al día siguiente, 4 de 
enero de 1642, el rey en persona se pre” 
sentó en el parlamento, acompañado, a 
modo de guardia pretoriana, de unos cuan- 
tos nobles que le eran leales. Era la prime- 
Ta vez que un monarca británico hollaba 
el santuario de los comunes. Pidió al spea- 
ker su sillón «presidencial y, viendo que 
los diputados perseguidos no estaban allí, 
preguntó reiteradamente por su paradero. 
Nadie contestó. Al fin interrogó directamen- 
te al speaker, y éste, cayendo de rodillas, 
replicó que él sólo tenía ojos para ver y 
lengua para decir lo que la cámara le 
mandase. Pero la persistía en su 
mutismo. Entonces el rey, levantándose pa- 
ra m e, dijo colérico: “Veo que mis 
pájaros han volado, pero espero que me 
los enviéis”. Los diputados, en efecto, cono- 
ciendo el plan de detención, se habían re- 
fuglado en la City. All fué, más tarde, a 
buscarlos el rey. Pero los concejales de la 
ciudad de Londres también se negaron a 
entregárselos. Los ciudadanos londinenses, 
enterados de la arbitrariedad que se tra- 
maba, saludaron el paso del rey con gri- 
tos hostiles de “¡Privilegios del Parlamen- 
tol”, cerraron sus tiendas en señal de pro- 
testa y montaron guardia en sus puertas 


sin cámara baja durante once años, el mo- 
narca se vió obligado a convocar el que 
luego se llamó Parlamento Largo, con la 
esperanza de que éste le otorgara las cré- 
ditos requeridos para su política de guerra; 
pero cometió la insigne torpeza de querer 
detener en Ía propia cámara a cinco di- 
pulados que se habían distinguido por su 
Oposición a las exigencias del rey. 
Primero envió un rey de armas a la Cá- 
mara de los Comunes con la orden de que 
le entregaran los cinco diputados acusa- 
dos por el monarca de alta traición. La cá- 
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armad s de espadas y alabardas. Fué el 
Principio de la guerra civil. Esta prolonga- 
gada y tenaz del absolutismo con 
la constitución, del tey contra el parla- 
mento, concluyó, siete años más tarde, con 
lc decapitación de Carlos 1. 

Desde entonces, cada vez que Vara Ne- 
gra, que es el representante del rey en la 

amara de los Lores desde 1350, se acerca 
a la de los Comunes llevando algún men- 
saje de la Corcna, los diputados mandan 
cerrar todas las puertas de su cámara, y 
sólo previo llamamiento y después de com- 
probar que es él y que no viene armado, 


se le permite entrar y cumplir su misión. 


La ceremonia referida ocurre siempre que 
el rey, con ocasión de alguna solemnidad, 
comparece en la Cámara de los Lores, o 
cuando ha firmado algunas leyes y hay 
que comunicárselo a los Comunes. 

este caso, la escena tiene una segun- 
da parte, que mi amigo no pudo ver, En- 
cabezada por el macero del rey, Vara Ne- 
gra y el speaker, la comitiva de diputados 
se dirige a la alta cámara, que, como es 
sabido, está en el mismo edificio que la 
ba, en esa maravilla arquitectónica que, 
como un buque fantasmagórico de pie- 
dra, descansa en Westminster cabe el Tá- 
mesis, monumento el más glorioso He la 
democracia europea, hasta ahora 'inmune 
a la acción destructora del despotismo, pe- 
ro en estos días gravemente amenazado 
por la barbarie de los bombardeos nazis. 
Ya dentro de la cámara de los pares, los 
diputados se detienen ante una verja de 
hierro y desde allí contemplan la engala- 
nada comisión que ha de informarles del 
objeto de su visita: el lord canciller, que 
preside la alla cámara, sentado en el 
“wool-sack"”, el más imponente de los 
asientos, y dos lores cubiertos con gran- 
des pelucas y tes sombreros ador- 
nados con vistosas cucardas que, en el 


tensiblemente cada vez que el escribano o 
haga una de sus múltiples 
reverencías, doblándose por la cintura has- 
ta el suelo. 

El secretario anuncia que el rey ha nom- 
brado a su "fiel y bien amado primo” el 
lord canciller —lx fórmula se repite con 
los otros dos lores de la comisión— para 
represenlarle' en el acto de dar cuenta a 

Ñs comunes de las leyes que ha suscrito, 
Inmediatamente lee los títulos de las le- 
yes Íi . Y Otro secretario, volviéndo- 
se a los comunes, les dice en Írancés: "Le 
Roy le veult”. Si el rey pusiera su veto a 
alguna ley, diría: "Le Roy s'avisera”; pero 
esto no acontece casi nunca. Hace tiempo 


que q reyes grey o tienen puta e 
crúpulo en negar su a una ley co 
en pisar la de los Comunes. h 
más ha sido lan cierto como en este pa 
el apoltegma constitucional clásico de qu 
los reyes reínan, pero no gobiernan. 
Extrañaria q que en uno de los a: 
los más decisivos de la constitución ingl 
5a, como es comunicar a los representanté 
del pueblo la sanción real a las leyes de 
parlamento, se use el francés y no la ler 
gua nacional. El hecho, realmente extraol 
dinario, es una supervivencia de los sigle 
en que, como resultado de la 
normanda en 1066, el francés fué el idic 
ma oficial y en gran parte el privado d 
este país. El francés no fué sustituido po 


y en las escuelas hasta 1387; pero todavíe 
hacia el año 1600 los dictámenes parla 
mentarios se redac en francés, y aúr 
hoy, como hemos visto, la sanción del mo- 
narca a las leyes se proclama en lenguc 
francesa. 

Esta es otra de las características de 
tradicionalismo británico: no es ferozmente 
nacionalista, con ese espíritu de clan pri- 
mitivo y refractario a todo lo exógeno, co” 
mo le ocurre a una buena parte de los: 
pueblos europeos. ¿Se concibe a un fran- 
cés moderno empleando una fórmula in- 
glesa en un importante acto constitucio- 
nal, y mucho menos a un alemán de nues”: 
tros días usando una fórmula francesa en | 
casos semejantes? Con todos sus defectos, 
hay que reconocer que el cosmopolitismo 
de Federido el Grande, que hablaba mal 
el alemán, que no lo escribía y que había 
hecho del ós su propia lengua y la 
Corte, representaba un 
grado de civilización cien veces superior 
a este nacionalismo brutal, de tribu pre- 
histórica, que ha envilecido a la Europa 
contemporánea. De ese internacionalismo 
cultural, de esa tradición cosmopolita, In” 
glaterra es el exponente más ilustre y en 
realidad el único en este desgraciado con- 
tínente, como lo demuestra el dato que 
acabo de mencionar. No sólo no le repug- 
na hacer uso, en los negocios supremos 
del Estado, de una lengua extranjera, que 
fué, además, durante centurias, el instru- 
mento social de los conquistadores y opre- 
sores, sino que parece enorgullecerse de 
haber recibido de los normandos franceses 
una civilización que aquí aún no existía. 
Ejemplo admirable de asimilación de este 
pueblo, en contraste con el particularismo 
cerril y antieuropeo de tontos otros. 

Pero el amigo inglés tería razón. La ce- 
remonía descrita tiene con esta querra más 
relación de lo que parece, Muchos 
que la Gran Bretaña sólo defiende su im- 
perio. También lo defiende, claro está. ¿Por 
qué había de consentir fran. 


ba exclusivamente, conquistas territoriales y 
la actual aspira a mucho 
más: a dominar a Europa y otros continentes 
y a destruir de cuajo sistemas políticos se- 
culares. Y esto último, el pueblo inglés lo 
leme y aborrece ¡ ente más que la 
posibilidad de perder su imperio. Por eso 
combate en primer término, con una pa- 
sión y una resolución que acaso no tuvo 
en la guerra precedente. Si «1 pueblo bri- 
tánico se le pone en el ineludible dilema 
de optar entre su grande imperio o su 
gran constitución, yo no tengo la menor 
duda de que renunciaría al imperio. El ím- 
perio es un accidente; la constitución, la 
esencia de su historia. Por el im río pue- 
de matar; por la constitución está, además, 
dispuesto a morir, como murió en el siglo 

L Esto es lo que no comprenden los 
nazis, porque ellos jamás tuvieron una cons- 
ttución democrática ni quisleron morir ja- 
más por una libertad política. 

Cuando los ingleses combaten en sus 
cielos y sus mares como héroes legenda- 
rios y llevan sus armas a los confines de 
Europa, Africa y Asía, en rigor lo que ha- 
cen es montar guardia en las puertas de 
su parlamento para que un monarca ex- 
tranjero, un rey absoluto como lo era Car- 
los l, aunque use otro título y alegue otros 
títulos, no asalte su recinto, se apodere de 


las. La repugnancia vital de este pueblo a 
la idea de que un déspota nazi o uno de 
sus Varas Negras, que también se llaman 
Quislings, pudiesen entrar un 


amor al imperio y que su apego a la vida 
misma. Por esto lucha y luchará cien años, 
si fuera preciso. Por esto la ceremonla de 
Vara Negra, que me he entretenido en re- 
cordar, tiene una actualidad candente. Só- 
lo que ahora la amenaza de la tiranía no 
viene del interior, sino de la Europa conti- 
nental. Pero, en el fondo, aunque en pro- 
porciones inmensamente mayores, la crisis 
ahora es la misma que hace tres siglos ca- 
si justos. Y el desenlace será análogo. No 
qa que esta vez haya Santa Elena ni 
rn. 


Luís ARAQUISTAIN. 
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Unidos.  Hobert Taylor, 
Ruth Hussey y Walter Pid- 


, 7 e : ! 
. A » 7 
L, = 
*. Ñ /4 c y 

AS e 

; 

; 
q: 
¡ 


Futuro Parque so- 
bre la barra del pz 
“Solís Chico”, -—- ml 
Parque del Plato. yA 
ZE 


RAS, O DE VILLAS 
ANTIGUAS: BYBLOS, TYR, SIDON... “LA BAHIA DE DJOUNIEH!, EL MAS BELLO 


PAISAJE DEL MUNDO”, AL DECIR DE RENAN, 


Es cierto que el pescado es rico, pero el pa 
ladar es un señor importante que se aburre 
de todo 


eS a A 


No hay nada que hacerle, Con Savora cualquier 
plaro queda más rico, doblemente apetitoso, con 
UN nuevo, incitante sabor que hace agua la boca. 
Sirva el pescado con Savora y verá que buena 
Cuenta van a dar de él. Savora debe ocupar un 
lugar de preferencia en su Mesa, porque Sayora es 
el condimento ideal de las comidas. Pida 
almacenero un frasco de Savora, hoy mismo 
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SIONADO DE FRANCIA. 


LIBANO 


E Líbano corre paralelo a la costa del 

Mediterráneo; sus cimas llegan has” 
ta las nubes y están sombreadas aún por 
algunos cedros. Grandes cantidades de 
aguas corrientes, que manan de todas par- 
les con extraordinaria abundancia, surcan 
los profundos barrancos de esas montañas, 
cuyos valles más elevados, en especial los 
que se hallan en determinadas posiciones, 
se encuentran cubiertos de nieve todo el 
año; pero ninguna de las cumbres llega 
a la altura de las nieves perpetuas. El 
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aún hoy ser visitados por los viajeros, 
Estos árboles ocupan una región elevada 
en que el termómetro centígrado descien- 
de a 12 grados bajo cero. El olor de los 
cedros se advierte desde alguna distancia, 
pero lo que realmente los hace nolables 
es la mucha extensión de sus ramas, vai” 
des siempre, más que su altura y corpu- 
lencia. Esos cedros que son los únicos que 
quedan para recordar los antiguos bosques 
que ofrecieron materiales para el templo 
de Salomón, están puestos bajo la protec” 
ción del patriarca de los moronitas, quier; 
en determinada fecha celebra un oficio ra- 
ligioso al pie del más majestuoso de estos 
árboles. 
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